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DIARIO RELIGIOSO, POLITICO Y LITERARIO-

Las suscriciones pueden hacerse desde 
provincias directamente á la adminislra­
ción del periódico, remitiendo el importe 
en libranzas de correo ó por dicho medio 
conocido y seguro de giro, en cuyo caso 
los precios serán 13, 36 y 70 reales, por 
tres y seis meses.

Las oficinas se hallan establecidas én la 
calle del Saúco uúm. 6, principal.

Se admiten anuncios y comunicados á 
precios convencionales.

No se recibe correspondencia que no 
venga franca.

LEY. PATRIA., REY.

AltVIÍRTENCIA.

Comenzada á regnlarizar la luarelsa del perió­
dico , iremos dando cumplimiento progresivo á 
cuanto tenemos ofrecido , y ann introduciremos 
refomns que creemos snereccrán ia aprobación 
de nuestros suscritores*

Ca bella poesía de nuestro primer número no 
es mas que una pálida muestra de lo que será 
en EA FJ£ este ramo de la literatura. Ayer di­
mos principio a una linda novela, original de 
nuestro ilustrado colaborador Juan de las A’'iñas.

MADRID 7 DE ENERO

Que somos monárquicos, lo hemos dicho ya, 
con bastante repetición en el poco tiempo que 
llevamos de vida periodística. Lo somos por 
herencia y por convencimiento. Si nos tocara 
fundar un pueblo nuevo, es posible que diéra­
mos otra forma á la suprema autoridad, porque 
en una nación que nace, todas las formas de go­
bierno pueden aclimatarse, porque no existe 
una historia que destruir, porque no hay unas 
costumbres contra quienes chocar, porque no se 
han creado todavia intereses legítimos que pue­
dan ser combatidos. En un pueblo nuevo tal 
vez estableceríamos una república: en ella resi­
diría la'autoridad, y esta autoridad vendría de 
Dios, como viene de Dios la autoridad de los 
reyes en las viejas monarquías. Este es nues­
tro dogma: repetimos que la forma importaría 
poco. En nuestro pais importa mucho ; aquí si 
la monarquía desapareciese la consecuencia se­
ria el desórcien mas espantoso, la ruina com­
pleta de la patria, que no volvería á su estado 
de nación organizada hasta que el trono se re­
construyese. Solamente de una manera conce­
bimos una ^variación radical y profunda en la 
sociedad española, y es laque naciese de una in­
vasion tremenda; nada menos que como la in­
vasion de las razas del Norte en el siglo V. Un 
inmenso y asolador torrente de hombres ven­
cedores que se derramase poi‘ la península ibé­
rica trayendo consigo otras costumbres, nuevo 
idioma, distintos medios de gobernar, asolando 
el territorio, impondrían á los naturales sus le-

yes y sus usos, por el poder de la fuerza y de 
la conquista primero; y al cabo de años porque 
entre los pueblos vencidos y los vencedores 
hay una asimilación casi completa asi que ha 
pasado el periodo álgido de la invasion: enton­
ces hay esa amalgama en cuya composición en­
tran los elementos del vencedor.

Es posible mediado el siglo XIX una inva­
sion de republicanos ni de nadie? ¿Pudieran 
hoy salir de sus yermos, esas tribus de otros í
tiempos que se solazaban en la destrucción? 
No; no hay que esperar que una nueva raza 
venga á destruir nuestra nacionalidad, y por 
consiguiente queda la España y quedará en­
vuelta en su glorioso manto secular, dispuesta 
no obstante á sentir el saludable influjo de un 

'progreso que no es dado al hombre contrarres­
tar. Progreso en las ciencias, progreso en las 
artes, progreso en el bienestar físico; sobre to­
do, progreso en la virtud que conduce á los 
hombres á esperar tranquilos el fin de su exis­
tencia. Insistimos; somos monárquicos: la pa­
tria y el trono se necesitan recíprocamente. 
Haya concordia entre España y sus reyes ; co­
nozcan los reyes lo cjue deben á sus súbditos, 
y con que estos conozcan lo que deben á la pa­
tria estaremos satisfechos.

Pero no solo somos monárquicos, que tam­
bién somos demócratas. Esto hará sonreír á los 
que á sí propios se dan este nombre ejerciendo 
una especie de monopolio en el conjunto de 
los partidos.

Procederemos lógicamente. Qué es demo- 
crácia? La etimología de la misma palabra nos 
10 esplica. Democrácia es el gobierno de todos; 
es decir, la participación de todos en el gobier­
no de un país. Precisamente eso queremos nos­
otros y eso quiso siempre la España. La prueba 
es que en casi todos los reinados, incluso el de 
Felipe II, de tremebunda memoria para los 
constitucionales, los hombres del gobierno, los de 
la magistratura, gran parte de los mas famosos 
capitanes, salieron de la masa del pueblo; los, 
que no eran bastardos, llevaban humildes ape­
llidos: el gobierno de España era una monar­
quía democrática; una monarquía democrática 
debe ser, y nosotros somos monárquico-demo- 
crátas.

Además de ser. monárquicos y de ser demó­
cratas, somos aristócratas^ y para serlo, nos fun­
damos igualmente en la etimología griega del 
vocablo. ARISTOCRACIA es el gobierno délos mejo­
res. Quién no querrá el gobierno de los mejo­
res? Nosotros entramos en el campo de la de­
mocracia, en el campo de todos los españoles, de 
dónde queremos sacar todas las ruedas inteli- 

¡ gentes, si se nos permite la espresion, que han 
de formar la máquina gubernamental. En aquel 
campo buscamo.s á los aristócratas, á los mejo­
res; no en sangre llamada ilustre, que es lo que 
han dado en denominar aristocrácia con tanta 
impropiedad; sino en virtud eminente, en patrio­
tismo acrisolado, en inteligencia superior, en 
sólida instrucción, y ya encontrados, tenemos 
lo que habernos menester para formar un go­
bierno aristocrático, el gobierno de los mejores.

Los doctrinarios son defensores de una cosa 
á que dan el nombre de mesocracia, porque di­
cen que la clase media es la destinada á domi­
nar en las sociedades. Siempre los medios entre 
los doctrinarios ! Siempre juegos de equilibrio! 
Nosotros tan lejos estamo-s de admitir la meso- 
cracia, que hasta negamos su existencia: no havi 
mas que lodos, y de entre todos los mejores, ÿ 
los mejores no son clase media, sino clase muy 
alta, clase muv digna, verdadera aristocracia.

Quede, pues, sentado, que nosotros somos sin­
ceramente monárquicos, sinceramente demó­
cratas, sinceramente aristócratas.

SI.N RELIGION NO HAY .SOCIEDAD, SINGULTO NO HAY RELIGION.

II.
Considerada como principio gênerai en nuestro pri­

mer artículo la proposición que tratamos de probar, 
pasaremos ante todo al análisis de los fundamentos que 
eonslitiiyeu toda buena sociedad. Los hombres: impeli­
dos por las necesidades de la vida á formar lo que se 
llama edificio social, son compuesto de dos naturalezas 
distintas; una puramente animal, dotada de instintos y 
deseos, que formando una cadena desde, lacuna hasta el 
sepulcro, no tiende á otro objeto que á llenar en el Gír­
enlo de sus facultades todos sus apetitos; otra puramente 
espiritual que presidida por la razón, atempera y dirige 
al bien suyo y de sus semejantes todas las acciones, sin 
otro fin que la esperanza de un premio mas allá de la 
vida terrena. Separemos esta naturaleza del hombre 
borrando toda idea de sus creencias, y sigamos sus pa­

sos désde el primer albor de su existencia. Desde estos 
momen los, veremos crecer lodo género de pasiones que 
bajo el nombre seductor de ilusiones de la vida, le 
muestran un vasto campo de ambición, de goces y de 
todo género de delicias: no piensa una sola vez en la 
duración de las flores que tan hermosas se pintan en el 
vergel desús años tempranos: y aunque incesantemente 
se presente á su vista el terrible cuadro de la muerte, 
«soy jóven, dice; principióla carrera de mi existencia y 
la vida dura mucho.» La creciente impetuosa desús 
pasiones pone cada vez mas tupida la venda que cubre 
sus ojos, y asi pasa desde la pubertad á la adolescencia 
cada vez mas embriagado con la idea de los deleites. 
Todas sus fuerzas intelectuales, todos sus afanes, tien­
den á un objeto; si la fortuna ha cólocado los tesoros en 
sus manos, los disipa; si se los ha negado, los busca afa­
noso por todo género de medios. Radicados ya en su edad 
madura ios vicios, procura sustentarlos porque son otra 
naturaleza hija desacostumbre. Llega por fin ála senec­
tud, en que mal su grado vé disipadas sus mentidas ilu­
siones, y egoísta en todo, lo es para desear una muerte 
pronta, que le libre del sufrimiento.

Unamos á esta naturaleza animal del hombre, la que 
le dá su espíritu, le vivifica y le consuela, y le veremos 
crecer mesurado en sus apetitos, fijo en una idea de 
ventura en el porvenir, y cuanto mas lleno de fé en sus 
creencias, mas desnudo de las pasiones, á que la huma­
nidad paga un inmenso tributo de dolor y de sufrimien­
to, por algunas horas de mentido goce. Este hombre 
moral que lleva consigo siempre el fiscal de todas las 
acciones, su conciencia; que teme y ama á la vez al 
Hacedor á quien debe su ser; este hombre repelimos, 
es la piedra llamada á construir el edificio social, por­
que se gobierna por el código de la Divinidad, por esas 
leyes de justicia eterna, cuyo influjo es tan benéfico y 
tan consolador su Culto.

Se nos querrá argüir que bastan las leyes de los hom­
bres, dirigidas solo á reprimir sus actos esteriores...? 
Las modernas sociedades nos darán una respuesta cum­
plida con sus siempre imperfectos códigos y sus frecuen­
tes constituciones: ni pueden evitar aquellas la concur­
rencia numerosa en infinitos establecimientos penales, 
ni menos estas bis continuas revoluciones, síntoma in­
falible del desquiciamiento de una nación.

Para el bien estar de la sociedades enteramente in­
dispensable (lue cada uno de sus mas insignificantes 
miembros coopeiecon todos sus esfuerzos al Iprocomun 
délos que la componen. ¿Y qué leyes, nos dirán, pue­
den infundir el amor y la caridad en los asociados, sino 
ese código inimitable de la Divinidad que á todos com­
prende? ¿Quién intentaría aprovechar como parte útil 
para semejante edificio, al hombre que no conoce otra 
existencia mas allá del sepulcro? ¿Se querrán refrenar 
las pasiones de este, por medio de leyes que castiguen 
el asesinato, el robo, la violación, el adulterio?... ¡Des­
graciada sociedad si además de estas leyes, no existen 
grabadas en la conciencia de sus individuos otras inal-
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Causados al fin, pero sin muestras de impaciencia, 

sentáio.ise la mayor parte, formando multitud <le cor- 
Tillos V con la calma de homin es resueltos á pasar, no 
solo la noche, sino aun una semana, acampados en 
aquellas alturas, hasta conseguir el logro de sus deseos. 
Volvióse a leer y comentar la carta do Signati y al lle­
gar a las palabras «si no ocurre novedad estraordina- 
ria,» esclamó uno de los observadores.

«¡Medrados quedamos con esa condicional! de suerte 
»y’’ja'^raqiie si la mala estrella hace que á Marco 
«Tullo se le marque un punio en las medias, no ten- 
«dremos ocasión de verlo en todas una semana.»

«Eso nada tiene de eslraordinario,» rejilicó un se- 
8HP ®'*^® cualquiera de nosotres no; ¡tero en Marco 
« lulio no es lo ordinario mostrar un punto en las me- 
«clias, sino otros lautos como un libro de facistol.» «De 
«ese modo otro tanto pudieran acontecer sí a Sanson ú 
Horacio se les rompiese alguna de las guitarras, que 
Pi'^^ableinenle traerán cruzadas á la espalda.»

«^0 encuentro paridad en el ejemplo, replicó el prí- 
«mero.» '

«¿1 ues no? lo eslraordinario fuera que las guitarras 
«se les rompieran, siendo ellos quienes acostumbran á 
«romperlas en cabeza de otro:

Aparenl rari nantes in ijitrgitc Vasto» dijo uno que 
Observaba con un antejo de larga vista. Y todos se le­

vantaron creyendo haber oido el anuncio de la llegada; 
pero el del anteojo los sacó de su error y engaño, dicien- 
doles que solo se veia un hombre, caballero en un ju­
mento, que debía forzosamente ser algún demandudero 
de monjas, ó algún cirujano, que viniese de ausiliar en 
la vecina aldea á alguna recien parida.

Volvieron á sentarse y formar sus corrillos y ... ¡ó 
aplicación de aquellos dignísimos tiijos de Minerval 
mas de doscientas barajas aparecieron sobre otros tan­
tos manteos tendidos en el suelo, y el noble y honroso 
juego del parar vino á absorver deliciosamente todos 
sus sentidos y potencias, haciéndolos olvidarse hasta del 
objeto de su venida y de su estancia en aquellas de­
siertas y apartadas regiones de Castilla.

Mas de una hora llevaban ya en aquel ejercicio, que 
tan funestos resultados podía tener paralas pobres amas 
de huespedes; y una descomunal quimera originada de 
no sabemos que trueque de naipes en el que los maneja­
ba, habia convertido la reunion en un verdadero campo 
de Agramante, y ya los puños estaban amenazando y 
aun asomaban las cachas de algunas nabajas; cuando 
Signati, que sehabia apoderado del anteojo, cuyo due­
ño habia tenido por conveniente abandonarlo, por co­
par tres pesetas á un siete de bastos, esclamó con el 
mayor alborozo y levantando en alto su tricornio, «al­
bricias!... ya vienen.»

Todos se levantaron,♦cojieron su dinero y barajas en 
la mayor confusion, y se lanzaron atropelladamente 
al caiiiÍMO, ansiosos lodos por abrazar á la flor y nata 
(le la raza estudiantil y esperanza halagüeña de dias 
mas prósperos y felices.

Cinco minutos despues, avanzando unos y corriendo 
otros se reunieron lodos, arrojándose muiuamenie en 
los brazos con la mayor alegría y dando principio á 
una prolongada y afectuosa e.scenade plácemes y enho­
rabuenas.

lodo era preguntas y repreguntas acerca de la vida 
y acontecimientos durante los cinco meses de separa­

ción; y á todos contestaban nuestros tres recien llega­
dos con entrañable cariño y espansiva franqueza, aun­
que mostrando sobre los demás cierta superioridad, que 
en manera alguna les ofendía y que tenían satisfacción 
en reconocer y confesar como un tributo de homenaje á 
aquellos patriarcas de la tuna y á su merecida y bien 
sentada fama de mantenedores" de la dignidad "de la 
solana.

Pero con quien mas se señalaron en demostraciones 
de sincera amistad fué con aquel tímido y modesto Sig­
nati, que envuelto en ia confusion y falto de fuerzas y 
audacia para abrirse paso hasta ellos, bahía permaneci­
do envuelto en medio de la lurba, sin que le fuese dado 
llegar á ver ni aun lo.s tricornios de sus 1res amigos, 
cuyii llegada le hacia saltar de gozo el corazón.

Buscáronle cuidadosamente con la vista, eslrañaudo 
no verle éntrelos primeros; hasta que suponiendo el 
verdadero m^dtvo de su retraimiento, pues falta no 
la sospechaban, esclamó uno de ellos, que por lo pode­
roso y estentóreo de la voz se conoció al punto ser el 
hércules Sansón de Tafalla, y levantando con autoridad 
«SignatiI Signati! dónde está Signati?

Paso á Signalil esclamaron áun tiempo tres mil vo 
ces, y el ruboroso estudiante atravesó con rapidez las 
filas que se abrían á su paso, y se arrojó sucesivamente 
su brazo: áTos brazos de Horacio, Marco Tulio y Sanson.

Aquellos tres descreídos escolares, dados siempre y 
por instinlo y sistema à la burla y sarcasmo, incapaces 
al parecer de lodo otro afecto que no fuese la risa y el 
desden, y la mofa y escarnio de todo el que no fuese de 
su temple y calibre, recibieron con tanto amor, 'mn tan 
cordial alegría al débil y apocado Signati, que llenaron 
de asombro á cuantos presenciaban aquella tierna é 
inesperada escena.

Bien necesilaba el virtuoso y aplicado joven de aque­
lla pública demostiación, que era su mejor y mas sólida 
garantía contra los insultos mordaces y la sátira irri- 

lanle, de que en otro caso hubiera podido ser objeto, 
por parle de los que no veian en él ni en su aplicación é 
irreprensibles costumbres el mejor punto de compara­
ción con su poco santa y laudable conducta.

¡Cosa rara y solo esplicable por la ley 'de los con­
trastes, á que la Divina providencia ha querido* suje­
tar el mundo moral I aquellos íres jóvenes, cuya vida 
disipada y aun licenciosa habia sido durante siete años 
el escándalo, aun délos mas audaces y libertinos, habían 
encontrado el mas bello atractivo, el mas fuerte víncu­
lo de amistad para con el morigerado Signati en 
su aplicación al estudio, su ejemplar conducta, su mo­
destia y sobre lodo en el aire de candor y sencillez, 
que acompañaba á sus palabras y acciones, y que ca­
balmente se hallaban por punto general como en abier­
ta pugna con lodo el que llegaba a vestir la ropa 
talar.

¡Ay del que se hubiera atrevido á inferir la mas li­
gera "ofensa personal á quien se hallaba bajo la alta y 
poderosa protección de la inteligeucia, de la audacia y 
de la fuerza reunidas en los que en aquellos momentos 
le estrechaban entre sus brazos! El mástil de la gui­
tarra de Horacio, la espada deMarco Tulio, ó el pre­
potente brazo de Sansón, hubieran en el acto roto la 
cabeza, traspasado los pulmones ó aplastado los omó­
platos del insolente, que tal hubiera osado emprender; 
sin mas juicio ni formalidad, qne la identificación de 
su persona, ni mas recurso que sus buenas piernas ó la 
misericordia Divina

Bastante comprendieron todos la formidable posi­
ción en que por este concepto se hallaba colocado Sig­
nal!; y asi se propusieron tenerle y considerarle en lo 
sucesivo como á una potencia de primer orden.

Entretanto Sanson, que le tenia estrechamente abra­
zado con el brazo derecho, y con la mano izquierda 
enlazaba su derecha, separando algún tanto de sí con una 
mirada á los que le rodeaban y como si quisiese hablar
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terables, eternas, que no se eluden, que no se burlan, 
inalterables porque son llenas de justicia y de verdad; 
ciernas, porque eterno es el autor que las estableció; 
que no se eluden porque el fiscal y el reo son uno mismo; 
y que no se burlan, porque el juez es todo un Dios que 
no puede engañarse, ni ser engañado.

Quisiéramos encontrar quien nos dijese que han he­
cho las Córtes constituyentes desde el dia 9 de noviem­
bre de 185'i. hasta hoy 6 de febrero de 1355; que me­
didas salvadoras han adoptado; qne pensamientos fecun­
dos han proclamado; queJn.enes han traído al pais. Pa­
ra estar como estábamos no valía la jpena haber hecho 
una revolución que ha acabado de desquiciar el edifi- 

- cío social, ya harto conmovido; ¿ó os bástanle haber arma­
do laMilicia y cambiadocl nombreáalgunas calles?Decia 
el Sr. Orense en upa dé las pasadas sesiones que él no 
había visto como fruto de la revolución mas que unos 
cuantos nacionales por las calles y que se tocaba el him­
no de Riego. Ojála no hubiese pasado nada mas que lo 

- que-el diputado demócrata dice que vé. Nosotros hemos 
visto mas. Hemos visto someter al resultado de una vo­
tación la mas venerada institución de España; hemos 
oido los discursos mas antinacionales y disolventes en e' 

: ’ seno de esa Asamblea; nosotros hemos observado á esa 
- Asamblea perder lastimosamente el tiempo en cues­

tiones estériles, en recriminaciones y en disputas me- 
lafísicas sobre materias de fácil solución, hemos vis- 

• to adular á las masas sin procurarlas su bien esiar 
¡•Yernos, sin provocación, romper pactos solemnes, ju- 
■;gar con la que en otro tiempo fué espléndida corona 
de las dos Castillas, regateando á e.sa corona hasta sus 

• luas'innegables atribuciones. Hemos oido floridos dis- 
cursos, tremendas': catilinárias, osadas proposiciones, 

¡pesadas confroversias y hasta injurias de una gravedad 
-inaudita; vemos finalmente al pais cada vez mas pobre 
y sino mas inmoral de día en día, gracias á ese senli- 

. miento de virtud, de fortaleza y de pudor que es inna- 
-to en el pueblo español.

: Vinieron estas cortes á hacer una constitución. A los 
■tres meses discuten la báse sobre que ha de apoyar­
se; siguiendo asi mucho tiempo estaremos sin cons- 

. tilucion, pero en cambio no dejaremos de presen­
ciar espectáculos verdaderamente edificantes en el 
edificio del espíritu santo.

nes que nos atribuye, y las calificaciones que nos dá; 
pero en cuanlo á quese aumenta e! número de les de­
fensores de los principios verdaderamente conslitucio- 
na'cs, e^ deck’; ele ía tradición, eso consiste en que en 
España nuestro partido está dismdto y casi cstinguido 
por efecto-de la propaganda liberal y revolucionaria.

Lo peor de todóesf^ue mientras la inmensa mayoría 
del pais, que es liberal según asegura la Epoca deja mo­
rirlos Organos vivos de su opinion, el reducido número 
de desventurados.españoles que están por las ideas ran­
cias, no solo aumentan sus periódicos, sino que acuden
presurosos en 
manifcslando 
jas ideas.

gran número á responderá nuestra voz 
el vigor do sus convicciones por las añe

cadas por el Banco de Marsella en los cuatro años me­
nos dos meses desde 1849 á 31 de octubre de 1802.

Años.

Capital

activó. '

.Negocios 

hechos.

Benaü- 
cios 

líquidos.

Relación 
del benefi­
cio al capí

Distribu­
ción 4,1°''’ 

Acción ista,s

1849 434,024 13,158 173,10"! 83,80 "1
1850 37,350 822,496 48,387 129,5.5 » 80,00 »
1851 39,025 1.130,049 46j97 118,35 » 75,52 »
1852

10 meses
98,400 3.558,182 i 15,025 110,8'9 » 76,40 »

- Tomamos del Iris de Espana:
«Según nos escriben de Córdoba con fecha3 del cor- 

iiente,el señor gobernador de aquella provincia, reci­
bió una carta el domingo último de un sacerdote mori­
bundo de Baena, participando que mandaba por su tes­
tamento la suma de setenta mil reales á los estableci­
mientos de beneficencia. Eu su virtud el señor goberna­
dor se puso en camino para dicha villa, y ha tenido la 
satisfacción de dejar el nsunto en manos del juzgado, 
asegurando parala beneficencia elíegado de aquel ca- 
fjlí^I^Vo eclesiástico, cuyo nombre sentirnos ignorar.»

Tomamos de la España-.
«Las noticias de lo.s Estados-Unidos alcanzan basta, 

el 14 del pasado. Parece que el presidente Pierce se 
ha visto en la triste necesidad de renunciar á sus pla­
nes de engrandecimiento. Ya no tendrán efecto ni la 
adquisición de los G.alápbgos, ni el tratado con Sand­
wich. ni el establecimiento militar en Santo Domingo. 
El pai ti'lo de los Kiwvv-nolhinys, cada vez mas nu­
meroso y fuerte, ha formado una terrible barrera, en 
la cual se han estrellado las quiméricas aspiraciones 
del gabinete de Washington. Los Euovv-aoihings se 
oponen tenazmente ¿1 toda relación con los países es- 
trangeros, y por consiguiente á toda empresa de in­
vasion, de anexión y de conquista. Asi, pues, no hay 
por ahora nada que recelar con respecto á la isla de Cu­
ba, de cuyalraiujuilidad se tienen aqui noticias muy sa­
tisfactorias.»

«Sin duda que se halla conecsionada con estas indi­
caciones la marcha de Mr. Soulé de esta Córte. Sin 

¡embargo como las aspiracióneís anecsionísfas de-este 
hombre público de los Estados, de la- Union son tan 
manifiestas, no seriaeslraño que la retirada do Mr. Soú- 
lé de Madrid tuviera por objeto favorecer desde su na­
ción los proyectos fracasados en esta corte. No debe el 
gobierno dormirse en la inacción.

Ges¿m también los Estados Unidos en sus prelensio- 
nes de un establecimiento militar en Santo Domingo, 
es decir,'en da pat ie es,tañóla de esta isla.

«Quedan pues otra vez libres para el gobierno espa­
ñol las negociaciones con ese antiguo territorio, cuyos 
individuos se llaman hoy mismo.españoles, y cuya in­
dependencia, no está aun reconocida ni debe estarlo en 
lo sucesivo por nuestra España.

«La formación de un cstablecimientoinilitar en la pe­
nínsula deSamana, hubiera sido un germen perenue de
peligros para ambas Antillas, ’das esto exige conside­
raciones profundas é insistencia ajui no faltará por nues- 
troTespeclo, de esta abandonndá y casi olvidada cuan­
to importantísima cuestión.»

. Dice el mismo periódico:
'«En León, á la salida dél correo el dia 2, se estaban 

reuniendo grupos enfrente de la casa del ayuntamiento, 
y se preparaba una manifestación en contra del ayunta­
miento que había sido electo, por ser sus individuos en 
su mayor parte de ideas moderadas.»

Andala genie muy soliviantada con los anuncios de

Dice la Epoca de anoche:
«Han empezado á publicarse dos nuevos diarios mo­

nárquicos, La Esperiencia y La Fé. Con estos son ya 
seis los periódicos que defienden la monarquía pura y el 
principio ultramontano en materias religiosas. No sabe­
mos si se ha meditado lo bastante la significación que 
tiene ésle aumento deperiódicos de ciertas tendencias, 
cuando desaparecen otros progresistas. En España, de 
los antiguos partidos disueltos, es indudable sé están for-. 
rilando tres grandes opiniones; la constitucional ó libe-1 
ral monárquica, la democrática y la absolutista.»

Dejamos á la Epoca la responsabilidad de las opinio-

en secreto, le preguntó en voz baja y acercándose á 
su oidó:

Y bien, mi querido Antonio; ¿qué es de mi adora­
da Maria?

Tan hermosa como siempre; respondió Signati ea 
el mismo tono, y con iguaf reserva; llorando de gozo 
á la sola idea de abrazarte.

Y Sansón apretó la mano con tal brio, que el infe­
liz Signati á pesar suyo no pudo menos de inmutarse 
ála violencia del dolor que le causaba la compresión 
dCaquellos músculos de hierro.

Perdóname, querido Antonio ; esclamó con acento 
dulce el enamorado Sanson, adviftiendo que se olvidaba 
^ri'Su fuéiza y déla deíjeada complexion de su confi­
dente; te he laslimado.y lo siento; me olvidé de lodo en 
el trasporte de mi alegría. ; Estoy temblando que llegue 
el momento de abrazarla, porque probablemente come- 
leré con éjla una imprudencia, semejante;,:debiera acor- 
darnié, añadió con aire jovial, de que y,o,.no puedo abra­
zar impunemente sino las columnas deí átrio de la ca­
tedral ó los pilares del patio de escuelas mayores.

Siguieron algún tiempo con el mayor interés su diá- 
Irigo y la atención de los que podían servir de impor- 
Iririos testigos de aquellas íntimas confidencias , se di- 
^i¿i^ ’^^riia Hoicai io, que á grandes voces v con la soíla- 
nia y,aiiezumbón quele era habituai preguntaba por 
el catedrático dexisjicras y el doclor de la Sorbona v 
oíros varios inilividuós de'aquel respetable templo de 
las ciencias, y si el ilu.Arísiino señor rector seguía usan­
do las zapatillas de eostumbre y aquel descomunal tri­
cornio que pudiera servir de cimbra al arco de la nave 
del centro de la santa iglesia catedral.

No seolyidóde preguntar por aquel gruñón é imper- 
linenle beuel, Camilo Nostradamus, y agradyle sobré- 
manera la narración de 1(5 acontcciclo "en aquélla larde 
aUiéfnpode la deserción de los seiscienlos; lo cual tomó 
a nuen agüero y como indicio y principio de mas agra-

Con efecto resulta eu el primer año que el capital del 
banco se reprodujo 55 veces; en el siguiente'22; en 1851 
se repitió 39 veces, y en los diez meses del 52 dió 38 
vueltas que icori’í'sponden á 43 en el año.

Estos resultados obtenidos en Marsella, determinaron 
á Mr.--Bmmard á trasladarse á'París á fines de 1852 pa­
ra fundar el eslableciniienlo sobre mayores bases , y á 
riiu^'pocos días se encontró con una suscricion de ocho 
millones de francos deque solo utilizó la cuarta parle, 
pero de manera que desde enero á julio ascendieron su.? 
operaciones á 12,479,889 francos con un beneficio recto 
de 419,701 francos; cambiándose desde aquella época el

como de un orden secundario y al menos por ahora 
prescindamos de ellos.

De lo que no prescindiremos, en gracia siquiera a 
apoyo que damos á las doctrinas’ en'general' (leí folleto, 
es de ocuparnos de algunas considerccioncs personales 
al autor que resaltan de su lectura y que miran al 
hombre como escritor y como hombre piiblico.

Duélenos que siendo español, venga, impregnado de 
alguna de las preocupaciones’que los' transpirenaicos 
tienen respecto de nosotros, y duélenos, que su obra 
abunde de galicismos. .....................

Con qué objeto es, el decir que'talos' éráñ en com­
pendio las operaciones que se había propuesto dar á 
conocer hace meses, cuando nuestras esperanzas, dice, 
eran aun muy debiles, de que pronto llegaría una era 
política de res^eneracion para nuestra patria, en la cual 
nos sena permitido el demostrar da ineficacia de los 
sistemas decrépitos de cr-édito, seguidos hasta el dia, 
desenvolver los principios en que la nuevajnstitucion se 
halla'fundadci y él inmenso porvenir que les está reser­
vado.y>

Al leerse este período, no parece sino que la España, 
antes de que llegase esa época política no era mas quenombre de Banque d'- é change de Mairilié por el do ■

Comptoir central Bonnard et compagnie: ' ! una nación de esclavo.? en donde en ningún caso ni en
Hemos bosquejado tan brcvemcnltí cual nos fué posí-Vninguna materia podían desplegarse los lábios. Esto es 

ble, cJ objeto, la índole, la estruclura teórica y práctica desconocer los hechos y exagerarlos, es deslocalizar las
d.e este instiiuto para que la prensa, siguiendo su misión, situaciones y cargarlas innecesariamente de colorido, es 
generalizara entre la multitud las nociones v bases en
que descansa, para preparar de este modo y facilitar los 
medios de que se realice entre nosotros.

Por nuestra parte hemos impulsado el pensamiento 
dentro de nuestra esfera, y asi haciéndolo cada uno con­
tribuirá á la realización de una obra digna de ensayarse 
enire nosotros, que. faltos de numerario y en la dificul­
tad de cambiar nuestros producios por otros (¡ue nccc- 
silamós, nos vemos cu más de una ocasión en ,1a necesi­
dad de paralizar nuestros negocios ó al menos dé sus­
penderlos aguardando-de las e^cntúáb’dades del porvé'- 
uir cu ¡Illa época indeterminada, lo qu ( debiéramos ob-- 
teuer en. el acto .coa, los'valores-que tenemos en nuestro 
poder.

Estudieii los hombres de negocios las ventajas que 
pódrian restítaries si tuvieran un dia la seguridad de 
poder convertir en numerario sus efectos en el momento 
que lo desearan. ¿Qué reeurso queda hoy á los poseedo­
res de afectos, cuando se presenta una crí'sis política ó 
social, ó cuando por las eventualidades de los mismos 
negocios ordinarios acontece una paralización? El hom­
bre que tiene efectos, y no-metálico cuando, sus: aereado^ 
res le acosan acaso infundada y cavilosamente, no tie­
ne olro remedio que malbaralar sus jéneros y deshacer, 
por decirlo así, el trabajo de muchos meses ó tal vez 
de largos años. El. hobre que vé paralizados sus Ira- 
í^^jris y que no cuenta'con numerario y que sin em­
bargo, aun .esente de acreedores liencmecesidad de con­
tinuar sus negocios, hoy no le queda otro recurso que 
el de acudir á un préstamo numerario que le debilita 
considerablemente, ó malvender sus efectos como en el

vestir los sucesos de la manera arbitraria que lo hacen 
los estrangeros cuando hablan de nuestras cosas. Nos­
otros no sostenemos la administración polaca, ni abo- 
gamos por- ella; pero bueno es que el señor La Sagra 
esté en lo cierto y no crea que la .situación en que se 
hallaba la.España antes de la revolución era taf que 
00.pudieran tratarse ni aun las cuestiones económi­
cas. Bien e.s verdad , que está en las escuelas de los 
partidos exagerar las situaciones en que se hallan los 
adversarios ¡lolíticos, para legitimar así acaso los des­
manes de otros partidos. Mas para esto no es lugar 
oportuno un folleto en donde se agitan solamente cues­
tiones políticas.

Esto, y la abundancia de galicismos es.en lo que:en-r- 
conlrámosdesmejorada la obra del seño? La Sagra, en 
cambio el fundo del pensamiento es bueno, y hace des­
aparecer esos pequeños defectos.

M . ’
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SEGCiou.— MIiNISTERIOS.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DÉ MINISTROS.

Real decreto.

levantamientos en sentido carlista. Dicen, no sabemos ®^so. que-acabamos-de citar.
cuantas cosas de síntomas de guerra en Navarra, para 
donde ha salido el Coronel Caballero de Rodas. No sa­
bemos lo quo haya de verdad en todo esto.

CUESTIONES ECONOMICAS

Sustitución del cambio á la compra y á la venta , । 
mejor dicho, sustitución de la moneda por medio de bi­
lletes de cambio que representen toda clase de efectos o

ó

servidos personales.

lí!.

Decíamos al concluir nuestro anterior articulo que 
uno de los fenómenos mas dignos de estudiarse era la 
multiplicación de operaciones hechas con un mismo.ca- 
pí'.al. Esto se demueslra con el resumen de las practi-

Pues bien, un Banco de cambio bien organizado dis- 
iniouipá notablemente éstos inconvenientes y evitaría 
en muchos casos las quiebras fomentando la producción 
y repartiendo el vigor cutre todas las clases, que inler- 
Yienén eii la formación de los valores.

Pero cuenta, que si la institución es buena no hay 
que exagerar sús efectos, no hay que ensanchar los hó-' 
rizontes; para luego encontrarnos Fon que los resultados 
no correspondan á las hiperbólicas pretensiones que nos 
forjáramos. Debe establecerse, debe ensayarse entre 
nosotros la restitución del cambio á la compra y á la. 
venta, pero no deben repenlizarse los resultados; debe 
proccderse con parsimonia, con la misma que Mr. Bon- 
nord ha usado hábilmente al inaugurarse en Marsella y 
en París.

No cóncluiriamos en este punto si hubiéramos de 
examinar otros establecimientos que cita el señor La 
Sagra en su folleto, pero nosotros les consideramos

Atendiendo á las pruebas que constantémé'úté'iMe’’-Ííá' 
dado mi muy querida prima doña. Josefa Fernanda de. 
Borbón, de cariño, adhesión y lealtad, á su ejemplar 
canducta, y á sus esfuerzos .en favor de la monarquía 
constitucional; usando de. la prerogalrva que me per-t 
lénece de indultar y remitir la falta que cometió con-, 
trayendo matrimonió sin haber obtenido prévianicnle y ’ 
en la, forma debida mi real licencia ; conformándome 
con lo que me ha propuesto el Consejo de;m¡nistros, 
vengo en décrcíar lo siguiente: .

-Artículo I.® Se releva á tíoña-Josefa Fernanda de 
Bnrbon de la privación de honores y consideraciones que 
se le impuso por Real decreto de 28 de junio de 1848, 
y'se £a rehabilita para el gocé del título de Infan.ta de 
España de que anteriormente-estuvo ' en posesión, con 
todos los honores y consideraciones anejos á este título,,

Art. 2.“ -Sin embargo',Su marido D. José ,Guell y' 
los descendientes (le este matrimonio continiiárcán stil ’̂ 
jetos á lo qne dispone el artículo 12 de la, ley novena,: , 
título Segundo, libro décimo de la Novísima Recopi­

Dado en Palacio á cuatro .de febrero de rail ocho­
cientos, cincuenta y cinco.-Está rubricado de la,Real 
mano.'A^-El Presidente del Conseje de Ministros, Baldo­
mcro Éspartéro,

dables lances, en que es,oeraba comprometer á aquel 
descontentadizo funcionario.

■ Marco Tulio por su pane preguntó con el mayor afan 
si el señor cancelario y maestre escuela continuaba en 
la ridicula manía de exigir quedos escolares llevasen 
constanlementc hebillas en los zapatos v las medias sin 
puntos y el manteo sobre los dos honiBros y;.Ja solana 
con tantos bolones corno ojales., y el tricor-nio. con la 
punía sobre el ojo derecho , corno lo llevaba el señor 
rey d_on Fernando VH, y las demás impertinencias de 
su señoría.

loase alargando el diálogo y uno de los circunstantes 
advirtió muy oportunamente que, habiendo traspuesto 
ya el sol el horizonte, y ocupado su lugar la brisa sutil,, 
fresca y húmeda de las táreles de noviembre , no eréis 
que fuese aq-!cl el huésped mas amable que pudiera 
desearse para permanecer por mas tiempo en aquellaa 
alturas áridas y descamimdas; y así que opinaba, salvo 
mejor parecer, que podría emprenderse la marcha hacia 
la ciudad.

En aquellos tiempos y en aquellas asambleas popu­
lares,no se gaslaha mucho íiem,po en discusior:e.s ni es- 
CFutiriios, ni votación nominal; ásícfue hacerse la pro­
posición y romperse uniformemente la marcha, fué todo 
obra de un segundo.

A un tiempo y como por encanto se terciaron dos­
cientos manteo.?’7 apareciendo al aire libre óiros tantos 
violines, guitarras, flautas y pandercías ; dió-principio 
■una brillánle orquesta, que precedió á la comitiva basta 

[ llegar á la puerta por-dónde había salido, y en la cual 
se creyó oportuno hacer alto, para los fines que ahora 
manifestaremos.

CAPÍTULO IL

^iiic8ic.<s eran lo.^ (res eshidiaiites; y su cu irada 
en Sa3a manea.

; Juan Gil de las Bárcenas, Faustino de Nazar y Sa­

turnino Moréntin, habían sido por espacio de seis años 
la piedra .de escándalo, el foco de insurrección de los 
cursantes, los constantes mantenedores de pendencias 
cencerradas y palizas, y promovedores incansables de 
tumultos populares: en là ciudad de Salamanca.

Naturales, el primero del pueblo de Cervera, en la 
provincia de la Rioja é inmediaciones de Logroño, y-; 
lo.s otros dos de la ciudad de Tafalla,- en el antiguó 
reino de Navarra, existia entre ellos, en medio de una- 
notabilísima diferencia de caracteres.y temperamentos, 
una pasmosa, afinixiad en ciertos gustos é inclinaciones Î 
que no acertaban á espiicaise los que no sabían-los an- 
tecedentes y causas qué habían podido fundirlos en una 
entidad, cual manífestaban.ser en lodos los actos que 
formaban su vida pública. Y sin embargo, nada mas 
natural, ,

'Habíanse conocido como amigos eu el seminario de 
Pamplona, en donde, se hallaban cursando filosofía, á 
la sazón que él cambio verificado en el gobierno,, á con­
secuencia del grito de la Isla de San Fernando, vino á- 
dar luárgen á una guerra civil, que terminó trcs<años 
despues con la entrada de las tropas de Angulema.

Jóvenes fogosos lo.s tres y en la edad demás ímpetu 
en las pasiones, pues el ma.s adelantado contaba enton­
ces veinte y tres años, recordaron el ejemplo que en 
1808 les habían dado sus padres; y fieles depositarios 
de sus belicosas tradiciones, á la primera noticia de la 
existencia de guerrillas colgaron sus manteos, dieron de­
mano álsus libros, y descolgándose una noche por una 
ventana del seminario, corrieron, sin 'esperar la venía 
paterna, á confundirse en el número de los que de­
fendíanla causa del rey absoluto.

Incapaces los 1res de sujetarse á la tirante rigidez de 
la disciplina militar,. cansados como se hallaban de la 
del colegio, buscaron un gefe bajo cuyas órdenes pu- , 
diesen dar mas ensanche y holgura á su carácter libre , 
y aventurero, y creyeron encontrarlo en la persona de 
él padre Juan de Marañon, conocido por el sobrenom-

bre de el Trapense, pdr h' religión á (pie pertenecía y 
que por aquellos tiempos mandaba una respetable fuer­
za de guerrillas en el territorio de Navarra y comarcas 
de la Rioja.

Entraron á servir bajo su mando en calidad de sim­
ples soldados_en la clase de lanceros, y su. denodado ar- 

■ rojo, distinguiéndolos bien pronto sobre sus compañeros 
(le armas, los elevó al concluir la guerra á la clase de 

’ capitanes de caballería, cuyos nombramíenlos recibie- 
(ron á un liempo por haber rehusadoconslanteniente los 
tres recibir toda clase de ascensos, sin que sus dos 
compañeros fuesen igualmente agrafciados. '

Aqiiellá vida de azarosas ávcólara,s, de riesgos co- ’ 
munes y de confraternidad de armas en lances próspéA’ 
ros y adversos, habia afirmado masyy m'as Ips, vlnéoloé ” 
de la amistad, qné luvo origen en las'rélaciÔri'eS de con- ' 
discípulos: y entre las petralidadés de los primcro’s rudi­
mentos literarios.

Coneduida la guerra y mal a'vénidos con la milicia en ' 
■ tiempos de calina v de uta paz que no podía satisfacer 
sus naturales inclinaciones; pidieron y óbtuvicroú síis 
retiros y volvieron al hogar paterno^ de donde hablan ' 
salido para el seminario. '

Mal podían conformarse con la vida frugal y laborio­
sa de sus padres; pobres y hOnrado.s labradores, los 
,que tan distintos hábitos Inbian contraido en tres anos 
(le Campaña. Pensando sériamente en su porvenir y no 
'contemplándolemuy halagúcño, si por su parte no pro­
curaban medrar y acrecentarse en bienes dfe fortuna; ' 
resolvieron de comíin acuerdo volver á vestir la sotana 
y dirigirse á la: madre de l.i.s ciencias, á la entouces’lo- 
davia célebre ciudad de Salamanca, en donde la sopa 
de los convenios durante el curso, y la guitarra y pan­
dereta 'de la tu.ia en sus espe liciones de vtíranó, po- 
drian suministrarles cuanto necesilabiu para llevar á 
cumplido término su acertada resolución.

(Se continuará.)



MINISTERIO DE HACIENDA.

REAL DECRETO.
De acuerdo con el Consejo de Ministros, vengo en 

autorizar al de-Hacienda para que someta á la delibe­
ración de las Córles un proyecto de ley declarando en 
estado de venta los predios rústicos y urbanos, censos y 
foros pertenccienles al Estado, á los pueblos, al clero y 
á los establecimientos y corporaciones de beneficencia é 
instrucción pública.

Dado en Palacio á cuatro de febrero de mil ochocien - 
lós cineuenla y cinco.—Está rubricado de la Real ma­
no.—El Ministro de Hacienda, Pascual Madoz.

A las Córles.
Si á pesar de contratiempos fatales y de errores co­

metidos én una larga série de áños, la nación española 
ha podido i’icpóm'rsc jlc' las desgracias.consiguientes á 
la guerra civil ; .si ha ednseguido'verdaderos progreso.-; 
niáteriales y auipentado la riqueza distribuida eíi mejo- 
éés (U'oporóion'és, debido es principalmente sin duda al­
guna al sucesivo d eses tan i^a mien lo de la propiedad qne, 
iniciado con feliz éxito ajines del último siglo y prin­
cipios álél pfeséple, recibió estraordinario impulso desde 
1830,,Rasta qué ocho áños .despues se detuvo en medio 
(le su carrera, cuando empezalian á .esperimentarse sus 
saludables cfcctó.s.
' , Hasta el punió donde alcanzó la influencia de este sis­
tema, el aspecto del pais, cambió .completamente; com­
párese el. valor reprQduclivo que tenían antes de aquella 
época las fincas urbanas sustraídas á la circulación 
con el que han adquirido despues entregadas á manos 
áctivas, inteligentes c industriosas ; conténiplensí; los 
escasos rend imíéutos de vastas esteíisiones de terreno, 
condénadas. entonces á úna esplotacion mezquina, cuan­
do no á la ésterilic.lad, y luego secundadas por él inte­
rés particular que eséreslímulo del trabajó, y se verá 
una prueba segura y concluyente de los felices resulta­
dos que hay (jue esperar de'la aplicación de los mismos 
principios en mayor escala y en medio de la paz.

'Üna actividad (les;'Gnoci'da se apoderó de los espíri­
tus: el deseo de áíbjuinr sé .desarrolló maravillosamen- 
fé: se aumentó el número de propietarios, v con él los 
habilos ele noble independencia individual y las garantías 
dédrden público: sequilaron gravámene/que, pesando 
sobre el capital, cercenaban los productos líquidos: se 
inovilizáron cándales eslancad(is, v vinieron otros del 
éslrangero a su auxilio: la deuda .“pública esperimentó 
una reducción .considerable: .creció la cantidad defru- 
to's para el consumo y para la exportación, y creció 
con ella la masa imponible en que cifra el Estado sus 
récursós y su crédito’. Todo presentaba un gran porve­
nir de prosperidad, á que es preciso volver á caminar, 
y á donde se llegará prosiguiendo resueltamente por la 
misma senda.

La sanción de la esperiencia ha venido á confirmar 
la utilidad de estos ensayos parciale.*’, aunque muy sig­
nificativo, de una magnífica obra; obr? hija de princi­
pios que no son nuevos, ni pertenecen á una escuela 
particular, sino que han sido descubiertos por la cien­
cia, proclamados por los publicistas y hombres de Es- ’ 
lado que mas gloria bandado á la nación en los siglos 
anteriores y en el presente adoptados y puestos en 
ejecución, por monarcas reformadores y por cuerpos 
deliberantes, tanto en nuestra patria como en la mavor 
parte délos Estados del mundo civilizado.

De estos principios han sido ardientes promovedo­
res las Corles españolas, óin mencionar las antiguas, 
las de Cádiz durante la guerra de la Independencia, 
las del año de 18(^1, las que legislaron al principio del 
actual reinado, dejaron monumenios imperecederos que 
Mfí A® ADspiiarnos algo mas que un senti mi en lo'de 
esmeril admiración. Obras pías, censos perpetuos, ma­
yorazgos, vinculaciones, bienes de monacales y del clero 
Recular y regular, y otros de naturaleza analoga fue­
ron restituidos al movimiento vivificador,, sin el cual 
la pi'opieciad se ve privada de sus principales alri- 
byjos.

Con tan gloriosos recuerdos se presenta el gobierno 
de S. M. a las Górtes constituyentes, proponiendo á su 
sabiduría unámedida regeneradora, cuyo lésuliado ha 
de ser la completa y omnímoda desamorlizacion de to­
da la propiedacl que, conservando actualmente él ca­
rácter de pública, no se halle aplicada ó no deba de 
hecho aplicarse á usos de reconocida utilidad ó ne­
cesidad.
■'¿Quién duda que no deben entregarse á manos de 

pariiculares, por ejemplo, las fortalezas destinadas á la 
defensa del país, los cuarteles, los arsenales, lospresi- 
úiod, cárdeles y casas de corrección, los bosques del Es­
tado eSpueslos á un esquilmo codicioso ¿ imprevisor, 
los edificios donde se administra la justicia, se reparte 
la instrucción ó se acoge la désvalida humanidad, los 
templos donde' se celebra el culto divino, la vía pública, 
las casas consistoriales; los egidos ÿ demas lincas de 
común aproyechairiieulü para los vecinos délos pueblos 
yotrasqiropiedades necesarias para el servicio del pú­
blico ó-de la Administración'? Pero no sucede lo mismo 
con aquellas propiedades que sin tener seiUejante des­
tino-se administran ó arriendan para subvenir cousu 
produelo a las' obligaciones del Estado, del municipio, 
Reda Igle^a ó dé oirá institución social.

; Todmeslá ciase'de bienes^ sustraidOs á la eficacia de 
ms inediosmiias poderosos de producción, ha esperimen- 
lado una rápida decac^cncia que se hace sensible al me­
nos observador. Es porque sobre ellos no obra el afan 
de un poseedor que los utilice en su propio provecho: 
es porque Jes falta el amor paternal que los conserve y

'para la familia; es porque no existe lafacul- 
aü dé trasmisión,! por la cual p.isan los valores de ma­

nos perezosas é impotentes á otras activas v capaces' es 
porque su adminisiraeien es susceptible de abusos peores 
que la indolencia: es porque, aun supiiesio el mavor 
ce o, no hay la libertad de acción qué es indispen.^able 
parajacudir á lo que convieoc, sin trabas, coiisultas y 

acmnés,' en uua palabra, porque no hay propiedad 
verdadera. j r r

De esta decadencia es preciso salvar la inmensa masa 
oe bienes, sobre la cual se estiénde todavía la garra ver- 
niadora de la amortización. No es solo por los recursos 
qne una operación semejan le ha de proporcionar al Go­
bierno para salir de sus compromisos é inaugurar una 
nnr «I ^ «.‘lemús, y miiY liriucipalmente 
por el imp .Iso esiraordinario, incalculable, que recibirá 

■ Ficpieza publica si las Górtes, como es de esperar, 
adoptan con resolución el pensamiento.

P‘*9P'«<íaA Rxlas aquellas condicio- 
hacen de esta luslitucion el fundamento íirmí- 

n “'"S^na Ocasión c.s mas opor- 
una que la presente, cuando contra ella se han diri- 

<ÍÍ’'’geu lüdavía, rudísimes ataques, capaces 
de conmoverla si no se confia su defensa á la deinostra- 

y ytsiblo de su utilidad , yal esfuerzo de 
IOS interesados en su lacd adquisición y pacífico disfru - 

te. El mqjor ¡iiedio para conjurar esta guerra, que con- 
duriria la sociedad á la anarquía.y á la barbarie, es 
anticiparse á poner la propiedad rn la situación que la 
Providencia la desii no al inspirar en el Corazon del hom­
bre ese dcs(m de poseer para sí y para sus hijos.

-LoqiKí en un tránsito tan importante y radical intro­
ducido en la legislación se hace necesario evitar es que 
ningún ínteres existente quede perjudicado. Si se acepta 
el proyecto de ley; las rentas de los acluale.s poseedo­
res de bienes amortizados , lejos de disminuir, recibirán 
una compensación amplia y generosa, porque el aumen­
to de valores que va á resultar, dará indudablemente 
para lodo, y las obligaciones á que se hallan afectos los 
actuales productos podrán ser atendidas con mayor hol­
gura. Ningún derveho particular será objeto de‘ataque. 
ni el Estado abusará del caudal ageno que se halle en 

' siLs manos y no le esté legítimamente} adjudicado. Lo.s 
secueúros, por consiguiente, como que no pierden su 
naturaleza privada , no entran en la ley de desamorli - 
cion.

Durante el maduro exánien de tan gran negocio el 
gobierno de S. M presentará á las Górtes los datos es­
tadísticos de la riqueza que se propone ¿esamorlizar. 
Enloncps podrá valuarse su importe : entre tanto quede 
establecido el principio de que toda propiedad que no 
se halle destinacla al servicio público debe confiarse á 
las manos que única y exclusivamente pueden llevarla 
al punió (le producción de que es suceptible.

El Estado tiene de su pertenencia bienes de gran 
cuantía, unos absolulamenteimproductivos, y otros cu­
yos rendimientos para el Tesoro son sobremanera mez­
quinos con relación á los que oblendria la industria 
particular.

El derribo de determinadas murallas que haya orde­
nado ú ordenare el Gobierno pone á su (lisposicion una 
grande extension de terreno que será codiciado para la 
edificación; y según el sistema que se adopte para la 
defensa del territorio, podrán hallarse en el mismo caso 
importaules zonas militares que tienen servidumbres 
que redimir. Muchos baldíos y realengos adquirirán un 
valor de que en el dia carecen, lan-pronto como ade­
lanten las vias de comunicación y trasportes que recla­
ma uua irresistible necesidad.

Razones de interés transitorio aconsejaron en su 
tiempo que el Estado reservase para sí algunas minas, 
que no piidiendo prosperar en semejante situación, de­
ben ya enagenarse, como es posible, con notable ven- 
laja.'SolP las minas de azogue de Almadén por la sin­
gularidad de sus circunstancias deben exceptuarse (le 
la regla general, mientras se resuelve una árdua cues­
tión mercantil de qne depende la suerte da sus pro­
ductos.

Algún otro (Establecimiento la fábrica de Jubia por 
ejemplo, no puede ya en manos del gobierno sostener 
con buen exilo la competencia con la industria libre que 
ha crecido en vastas proporciones, haciendo indisoen- 
sable el abandono de una especulación poco menos que | 
ruinosa, y sobre todo impropia de un gobierno. I - ------- ------ ,_____ , j -....... ......

Tod()s“estos bienes y otros de índole y procedencia P®’’ ®^ S(d)rante que resulte mas inscripciones á favor 
diversa, que pertenecen al Estado, ofrecidos á la ven- ¡‘í® 'as citadas corporaciones y eslablecimientos.

’la por metálico y á plazos razonables, producirán una ( Art. 6.° Serán libres del derecho de tiipolecas las 
suma cuyos intiúeses excederán con mucho al tipo de 'T®Ias y re ventas que de los espresados bienes se hi- 
sus actuales rendimienlos, dejando á los compradores -i
pingues beneficios de que el Estado participará otra 
vez á proporción de lo que aiiraenle la materia impo­
nible, y con las cantidades percibidas al contado y 
formalizadas en obligaciaciones negociables, podrá s'i 
se considera útil, extinguirse la parte que convenga de 
esa deuda flotante que abruma al Tesoro, y qne hace 
imposible la nivelación del presupuesto, el órdén y re- . __  ____ .______ —
galaridad de la administración, el restablecimiento del 1 loria.—Leopoldo O Donnell.—Glandio Anton de Luzu- 
crédito, la reforma de losservicios, y el acoinelimient riaga.—Joaquin Aguirre.—Antonio Santa Gruz.—Frau­
de empresas de urgente necesidad, si la nación espa-;®®’^®® Santa Gruz.—Francisco de Luxâo.—Pascual Ma­
nola ha de seguir el impulso univí'rsal de la civilización. ! ^'®^ ■

Los pueblos poseen también cuantiosos bienes, cu­
yos productos, manejados por los respectivos Avunia- 
mienlos, se aplican á las atenciones locales con todos 
los defectos, inconvenientes y peligros de semejante 
administración. Las mismas consideraciones ya expli­
cadas exigen su venta; pero el resultado de ella, salva 
la participación del 20 por 100 que representan los in­
gresos en favor del Estado, debe invertirse exclusiva
mente en provecho de los mismos intere.^ados actuales 
sin que su renta líquida sufra el menor menoscabo, 
antes bien se eleve á mayor cantidad, cómo ha dé su­
ceder en los mas (le los casos. Acerca de la mejor inver­
sion del capital resultante, serán oídos los' mismos 
Ayuntamientos y las Diputaciones provinciales, con el 
linde que, al paso que sea beneficiosa para los pue­
blos imponentes, se aplique á objetos en que la utili­
dad general se hermana con el lucro de los que á ella 
'concurran.

Los bienes de ambos cleros, encomiendas y demás 
que hoy posee la iglesia como renta supletoria de su 
consignación, no deben ser obstáculo á la prosperidad 
del país, ni á la realización de una idea fecunda que 

■ aspira á ser ley común. El mismo concordato lo ha re- 
: coiiGcido: apresurar sus efectos es lo único que falla 
■ Su cnagenacion es un beneficio para el clero que, reci- 
■ hiendo en cambio inscripciones intrásferibles dtí ¡adeuda 
consolidada del Estado, asegura su decorosa subsistencia 

' por un título solemne de que la nación entera sale fia­
dora, y sobre lodo por un arlículojde la ley fundamental 
que le pone al abrigo de toda eventualidad,

Finalmente, los bienes afectos a la beneficencia, á la 
-instrucción ó á otros servicios públicos mas ó mcno.s 
independientes no pueden permanecer amortizados, sin 
que (le ello se rcsienlan á la vez los intereses de la pro­
ducción y los de los mismos establecimientos. Desde el 

: momento en que por efecto de la enagenación de estos 
bienes cesen sus rentas respectivas, serán estas reem­
plazadas por inscripciones equivalentes al capital, à 
¡lesar deque este no ingresará en el Tesoro sino á me­
dida que vayan venciendo los plazos simalados, ventaja 
¡mportanlísima que disipa todo temorde tpie sean des­
atendidas las obligaciones á que se hallan afectos los 
actuales rendimienlos.

Con esta combinación, derivada de un principio 
sencillo V único, cual es el de la desamortización omní­
moda de la propiedad, cree el gobierno haber resuelto 
tres problemas de la mayor importancia:

Primero. Comunicar un impulso poderosísimo á la 
riíjueza pública.

Segundo. Proporcionar al Tesoro grandes recursos, 
afirmando só'idamente su situación. j

Tercero. Lle-var á cabo esta grande obra sin la menor j 
perturbación, y con conocida ventaja de los intereses i 
existentes.

Fundados en estas consideraciones, y con la compe­
tente autorización de S. M., ios Ministros que suscriben 
tienen la honra de someter á la deliberación délas Gór­
tes constituyentes el siguiente 

. ’ \ PROYECTO DE LEY.
• Artículo 1. ° Se declaran en estado de venta los

P

predios rústicos y urbanos, censos y foros que pertene­
cen al Estado, ó los pueblos, al clero y á ¡os estableci­
mientos y corporaciones de bcneíiciencia c instrucción 
púbüca.

Seesceptúan las fincas ajdicada.-; al servicio público, 
los montes v bosque.; del Estado (pío convenga conser­
var, las minas (le Almadén, los lerrcno.s de aprovecha­
miento común para lo.s vecinos de los pindilos, y cual­
quier otro e liiicio fí terreno que el gobierno considere 
deber escepluar por razones especiales.

Art. 2. ® La ventase hará con publicidad, por par­
les, porciones ó trozos, según lo acuerde el gobierno, 
en (los subastas simultáneas, que se celebrarán en la 
capital (lela provincia y en el pueblo donde radiejuen la 
finca ó fincas, caso de noesceder su valor en tasación de 
la cantidad de 10,000 rs ; y en un tercer reñíate, tam­
bién simultaneo, (jue ademas de aquello.; se verificará 
en .Madrid cuando la finca ó fincas escedieren de la es- 
presada cantidad,

Arl. 3.® i'd pago del remate de las fincas rústicas 
y urbanas deberá hacerse en metálico ven la siguiente 
proporción:

AI conlado ¡ 0 por 100; encada uno délos tres pri­
meros anos siguientes á la fecha del primer pago 10 por 

JOO; en cada uno de los cinco años subsiguientes 0 por 
100, y 5 por 100 en cada uno de los seis restantes.

El pago (le los (tensos á favor de los pueblos se hará 
en la misma especie y proporción'que las fincas rústicas 
y urbanas, asi como el de los pertenecientes al Estado, 
clero y á la.s corporaciones y establecimienlos de ins- 
tcucci()n y beneficencia, siempre que e.scedan de 300 rs. 
(le capital, concediéndose á los compiadores ó censata­
rios que rediman los de menor cuantía la rebaja de una 
tercera parle del precio de subasta, ó en defecto de 
esta, de la capitalización.

Art. 4. ® El producto de lodos los espresados bienes 
ingresará en el Tesoro para ser aplicado con sujeción á 
lo que determinen las leyes, escepluando el 80 por 100 
del procedente de los propios de los pueblos, el que, de­
positado en el Banco de San Fernando, se reservará
para los objetos que el gobierno designe á propuesta de 
los ayunlarnientos v diputaciones provinciales.

Art. 3 '. A medida que se enagenen los bienes pro­
cedentes del clero, se emitirán á su favor inscripciones 
intransferibles de renta consolidada al 3 por 100 por 
un capital nominal equivalente a' producto de ¡as ren­
tas, en razon del precio que obtengan en el mercado 
los títulos de aquella clase de deuda el dia de las res­
pectivas subastas, con destino á cubrir el presupuesto 
de culto y cien; que la ley señale.

Se emilirán desde luego á favor de los estableci ­
mientos V corporaciones de beneficencia é instrucción 
pública inscripciones también intrásferibles de dicha 
deuda por una renta igual á la de las lincas y censos 
de .su pertenencia. Efectuada que sea la veata, y reali­
zado su cobro por el Tesoro, se practicará una liquida­
ción, reintegrándose al mismo de lo que, hubiese .satis-

I fecho como renta de dichas inscripciones, y emitiendo 
(por el sobrante que resulte mas inscripciones á favor

¡eiesen durante los cinco primeros años siguientes al dia 
de su primer remate.

ArL 7.“ Se faculta al ministro de Hacienda para 
que, con audiencia del tribunal contencioso-adminis-
tralivo y acuerdo del Consejo de .Ministros, fije las re­
glas (le tasación, capitalización y demás conducentes á 
facilitar las ventas de que trata ¡a presente ley.

Madrid o de febrero de 1833.—El duque déla Vic-

CORTES CONSTITUYENTES.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.
REAL DECRETO.

rp 1 * 1 * 1 VI VCl » Ici LILI (Ir j VUdl Lv » ICIUCt C l dUlC* Ltv Id
lomando en consid^acion las razones que me ha ! lerior quedií aprobada, despues de adherirse el señor 

espuesto ol ministro ce Gracia y’ Justicia, y de acuerdo ÍGamindeal acuerdo de las Górtes aprobando la base 
con el parecer del Gonsejo de ministros, vengo en de- í primera de la Gonsiitucion. /
cretar lo siguiente: . , I Diósc cuenta de varias comunicaciones participando

Articulo . Se declaran en su fuerza y vigor la (alCongreso haber nombrado su respectivo presidente y 
lej de 19 de agosto de 1841 sobre capellanías de san- ggeretario algunas comisiones.
gre,y las demás disposiciones relativas á fundaciones Dióse cuenta del diclámen de la comisión encargada 
piadosas fami.lares que fueron derogadas por mi reab de formularlo, sobre la proposición de lev presenlada á 
decido de 3Ú de abril de I83t. Iq.. PApIpc nnramneeílnr nnn npnsinn á la vinJa

_ Art. 2. ® Se declaran legítimos los derechos adqui­
ridos en virtud del citado real decreto por senteheia de­
finitiva, pronunciada ó que se pronuncie en los juicios 
incoados ante tribunal competente.

Dado en palacio á seis de febrero de mil ochccien- 
los cincuenta y cinco.—Está rubricado déla real ma­
no.—El ministro de Gracia y Justicia. Joaquin Aguirre.

lieal orden.

no Oiózaga.

REVISTA DE LA PREN.SA.

Enterada la reina (Q. D. G.) de lo espuesto por va­
rios profesores de instrucción primaria; se ha servido' . „ -
declarar que los maestros que havan obtenido sus es- isura.—r.omas Acha.—Ramón Ferez.—Rodrigo Gonza- 
ciielas por oposición, con arreglo al real decreto de 23 æ^',æf£^®- ,
do setiembre de 18Í-7. puedan ser nombrados por los . Rl.senor presidente anuncio que este dictamen _ se 
ayuntamientos para escuelas de igual c.ategoríd y siiel- imprimiría y repartiría, y se señalaría dia para su dis- 
(1(1 sin necesidad de nueves ejercicios, pero previos los mijon. , , - „ , , , ,
demás reifuisitos marcados en dicho real decreto. ■ ^ petición del señor Gonzalez de la Vega, acordo la

De real, orden lo digo á V.. . para los efectos corres- ' Asamblea que-lodos los documentos que. existen en la. 
pondicnles.-Dios guarde á V.... muchos años. Madrid '<^®™‘®‘®" ««’«’^’’^^a para informar sobre una proposición 
3 de febrero de I833.-Aguirre.—Sr. Gobernador de la j’® æï .^’® dicho jenor, relativa a desamortización, se 

rovincía de....

(Periódicos de ayer.)
L.v EsTaKLL.v combate la base segunda de la 

tilucion, haciendo ver que en ella va envuelta una tole- i negalivamenle.
rancia tácita de cultos, contra la cual dirige acertados ; .^’"^ ^'’" LABRADOR: Desearía que el proyecto qúe á 
tiros. Rn otro articulo .o indigna de tino la Asamblea, ^ |^ misma contision qne ha'dc examinar el provecto 
constituyente no haya dado su venia al señor secreta- (úel gobierno de S. M.
rio del arzobispado de Valencia, para querellarse de ca-1 Hecha la pregunta correspondiente, acordó la Asam- 
lumnia de un diputado por aquella provincia, que había Ij'^'a que pasase el proyecto del señor Labrador á la co- 

- - misión referida.lanzado contra él una acusación de latrocinio. 
(Periódicos de hoy.) Leyó-e á continuación la proposion de ley del señor 

. Collantes relaliva á este mismo asunto, y apoyada bre-
El Iris d-e Espana recomienda la lectura del pro- veniente por su autor, no fué lomada en consideración, 

yecto de ley de desamortización civil y eclesiástica. El Sr. BERTEM.vri: Anuncio una in erpelacion al 
Sí, sí, es muy importanle que el pú’i'ibo se instruya i gobierno sobre el estado escepciona! y alarmacle en que 

§6 encuentiu lu ciudad de Ceuta por efecto de los abusos 
i que ha cometido v sigue cometiendo la autoridau supe- El \Occ,dente asegura que «el partido progresista ¿^r de ouiiella localidad.

- ---------- I gigf santa cruz, ministro de la Gobernación: El 
pueblo ni podia ser su gobierno legítimo.» Se funda gobierno contestará oportunamente.
ni erani podia ser revolucionario, ni marchaba con el

nuestro cóíega en que debiendo haber producido la re- 
xohiciou grandes y abundantes reformas, el mencionado 
pai tide, hasla ahora no ha hecho ninguna importante, 
lo cual prueba que no sirve para e! caso.

El Parlamento por el contrario, asegura, que «hemos 
entrado francamente en las vias revolucionarías ,» pero 
se lamenta de que las famosas palabras venderemos los 
bienes de la Iglesia sin pedir permiso á nadie, tengan la 
consagiación del voto de las Górtes constituyentes, 
porque til! lesolucíon solo sirve para que el partido pro­
gresista ostente una fuerza provocadora y altanera, po­
niendo e:i peligro los intereses del pais.'

I El Tribuno hace un resúmen de la política estranjera, 
7 reseña la sesión de Górles, diciendo que el señor In- 
fanle contribuyó ayer al desprestigio de la Asamblea y 
causó un verdadero daño al pais.

El Piten Sentido inicia su impugnación á la vindica­
ción de Mr. Soulé, repartida por el Clamor Público dias 
pasados.

La Iberia Gü su sección doclrinal dice que el veto 
absoluto puede ser origen dé incalculables perjuicios y 
penosos conflictos; y cree que a'jii cuando el veto está 
admitido por la Cámara, ha quedado intacta la cuestión 
do si ha de ser absoluto ó suspensivo.

El Adelante admite el veto suspensivo, impugnando 
abiertamente el absoUito, por ser opuesto á la soberanía 
nacional.

REVISTA PARLAMENTARIA.

Si no fuera porque nos hemos propuesto tener al cor­
riente á nuestros lectores de la marcha que llevan los 
negocios públicos en España, marcha general que al pa­
recer imprime el Gongreso con.stituyente, renunciaría­
mos á hacer reseña de las sesiones de este cuerpo, tanto 
por honor del pais, como porque leñemos que apelar á 
toda ¡a calma de que somos capaces para no dejar cor­
rer ha pluma.

Y cuidado que si no fuésemos hombics de conciencia 
deberíamos holgamos de lo que sucede, porque lo que 
sucede abona la causa que sustentamos. La Asamblea 
se encarga cotidianamente de decir al pais : « ¡Pueblo 
español! mira loque somos; si te contentan nuestros 
espectáculos, sígnenos; si ellos no son la representación 
de lu característica gravedad, abandónanos.»

Ayer fué dia de batalla; no hay que decir que lo fué 
de escándalo, que eso se salie de antemano. Tres vota­
ciones nominales fueron menester para agraciar á la Go- 
rona con la prerogativa de la sanción de las leyes. Tomó 
parle en la votación el señor duque de la Victoria, y me­
dió con su palabra para la terminación del debate. El 
que ayer era ídolo de los republicanos, hoy ya no lo es 
Los ídolos de los pueblos, es decir : de esa parte de ios 
pueblos que parece numerosa, aunque no lo sea, tienen 
una vida, con corla diferencia, como la de la mosca efí­
mera de los sirtantislas.

Sesión del martes 6 de febrero de 1855.

PRESIDEiNCIA DEL SEÑOR INFANTE.

Abierta á la una y cuarto, y leída el acia de la aa-

las Corles, para conceder una pension á la viuda de 
don Benito Zurbano , cuyo diclámen contiene el s¡-
guienle:

Artículo único; Se concede á doña Primitiva Esca­
lera , viuda del primer comandante de caballería don 
Benito ZurbanOj una pension de 12,000 reales anuales 
mientras permanezca en estado de viuda, pasando la 
pension referida, en el caso de que contraiga nuevo ma­
trimonio ó fallezca, a su hija única doña María Milagro 
Zurbano, ínterin se encuentre en estado de soltera.

Palacio de las Cortes 3 de febrero de 1833.—Saluslia-
Alfonso Escalante.—Patricio de la Esco-

; pasen á la que hoy se ha de nombrar para examinar el 
(proyectode ley, que en mayor escala y sobre el mis- 
¡ mo asunto presentó ayer el gobierno.
! El Sr. HAZAÑAS: Yo también presenté á la mesa 
i hace dias otro proyecto de ley sobre el mismo asunto, 
ly deseo queso torne en consideración, pasando á la 
I misma comisión que ha de e.xaminar el del gobierno.
i Hecha la pregunta de si se lomaba en consideración

Cons- I el proyecto del señor Hazañas, resolvieron las Córles
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"Entrándose en la orden del dia, fueron aprobados los" 
dictámenes de la comisión de actas que habían quedado 
sobre la mesa, y admitidos como diputados por las pro­
vincias de Pontevedra, Avila y Badajoz los señores don 
Hipólito Otero, don Vicente Hernández de la Rúa y don 
Guillermo Nicolau.

El Sr. PRESIDENTE: Continúa la discusión de la 
base 16.

El Sr, AVECILLA (don Pablo): Seriores, muy respe­
table es para mi que la ilustrada comisión de las bases 
se presente compacta en cuanto á la sanción y promul­
gación de las leyes, pues sin duda habia tenido razones 
muy poderosas para ello; sin embargo, son tan fuertes 
las que yo tengo para combatir la base que ahora se 
discute, que no he podido menos de pedir la palabra, á 
fin de que la comisión nos ilustre en tan importante 
materia.

Yo creo que es necesario tener muy en cuenta las di­
ferencias que existen entre los diversos paise.^ para 
proceder á la formación de las Constituciones, así como 
las circunstancias del momento , las cuales exigen entre 
nosotros que dejemos completamente nivelados los po­
deres. Por consiguiente, yo rogaría á lacomision que re­
dactase la base en los términos q'ue he indicado, dicien­
do que al trono corresponde la sanción de las leyes : pero 
con la.s restricciones que aprueben las Cortes.

El Sr. ROS DE OLANO: Los hombres monárquico- 
constitucionales hemos estado meses y meses sufriendo 
aquí el fuego de nuestros enemigos , mientras por nues­
tra parte hemos permanecido con el arma al brazo ; 
pero ya es tiempo de romper el silencio. Esta cuestión 
señores, es menos abstracta y de mas inmediata espli- 
cacion que la de la soberanía nacional. Yo he votado 
esta base, porque con ella sé de donde vengo, así 
como con el principio de la sanción sé á donde voy. En 
política como en religion quiero siempre saber un pun­
to de partida, y el término á donde voy á parar.

Diez y seis años hace que por primera vez en este 
mismo sitio juré fidelidad á la reina de las Espanas, así 
como guardar y hacer guardar las leyes del Estado; y 
he sido fiel á csïe juramento.

Por mas esfuerzos que hagan las individualidades, los 
partidos no existen como existían; digo mas : los par­
tidos no existian ya mucho antes que nosotros nos fuése­
mos á Vicálvaro. ¿Qué era si no el partido conocido bajo 
la denominación de polaco ? Era la colectividad de los 
dispersos de lodos los demis partidos; era una ciudad 
anseática, á la cual concurrian todos los publicanos po­
líticos; era una simonía política ; en una palabra, donde 
todo se compraba y ven lia , inclusos los hombres, i Y 
despues de esto, señores, se nos dice que levantemos 
nuestra bandera y que nos vayamos cada uno á nues­
tros campos !

El trono y el pueblo han sido hermanos, han sido una 
misma cosa en nuestro pais. Ambos han corrido los pe­
ligros; común ha sido la victoria.

Gon la institución monárquica, entrañada en nuestra 
manera de ver como nación, brotó en el pecho de nues­
tros padres la fuente de todas las aspiraciones genero­
sas, el honor que, unido al amor de la patria, hace dul­
ces los lazos de la obediencia, de esa obediencia que, 
prestada por hombres celosos de su dignidad, no es mas 
que una preferencia continuada que metafísica y filosó­
ficamente propone la libertad perfecta.

Es-preciso decir muy altó que la division de las for­
mas de gobierno, á que tanta importancia dan las escue­
las modernas, es sobrado arbitraria, por lo mismo la 
creo incompleta. No es tan pobre ni tan infecunda la so­
ciedad, que haya de atenerse necesariamente en sus evo­
luciones á las casi siempre áridas demostraciones de los 
publicistas.

Voy á hablar un momento de la dinastía, puesto que I 
también ha sido atacada. El derecho de la dinastía, está 
en su historia; siete anos de guerra civil, »00,000 hom­
bres muertos en los campos de batalla, las comunidades 
religiosas estinguidas, los bienes nacionales repartidos, 
el convenio de Vergara, el concordato...Ved el derecho El Sr. RUIZ PONS : Yo declaro que no se puede to- 
hislórico de la augusta, déla sagrada é inviolable per- mar una-decisión contraria ¿i la quer ya anteriormente 
sona que ocupa el trono. ■ adoptó el Gongreso ; pero si llega a votarse, pido que sea

Viniendo á la sanción de las leyes, que és el punto ca- nominal la votación.
pital de la cuestión, diré queen ini opinion las monar-i El Sr. PRESIDENTE : ¿Hay mas señores diputados 
quías constitucionales se diferencian délas repúblicas* que la pidan ?
asi comodelas monarquías puras, en una misma cosa' A esta pregunta se levantaron varios señores dipu- 
en aquellas lo mismo que en estas, legisla un solo y 
único poder, en las monarquías constitucionales legislan 
el rey y las Górtes.

Hay para mi un caso dudoso y deseo eEplicaciooe.s re­
lativamente á él. Ese caso es el en que la reina llama 
Górtes Gcustiluyentes para formar la ley del Estado, 
porcine en el mero hecho de laconvocaloria se puede en­
tender que la corona ha dado implícitamente la sanción 
á la ley que se va à hacer. Pero aunque eso sea, si la san­
ción está implícitamente dada ¿qué inconveniente hay 
en que se llene la fórmula? Esta es la ilustración que ne 
cesito.

El Sr. ESCOSURA: La alusión á_que voy á contestar 
consiste en que por mi amigo eí señor Ros de Olano se 
me ha acusado de haber declarado rota la union liberal.

¿Estrada S. S.que yo, profundamente monárquico, me 
volviera á la montaña llamando al antiguo partido pro­
gresista? ¿No me volví hacia el partido conservador 
cuando se trató de defender la monarquía? ¿Por qué no 
habia de volverme hacia el antiguo partido progresista 
cuando veia que levantaba su bandera el partido mo- ^^op^^^a í*‘as pasados.
derado? El Sr. PRESIDENTE : Ruego á V. S. que se siente.

Concluyo, pues, repitiendo que si he creído rola la i Hecha la pregunta de .si estaba el punto suficiente- 
union liberal, ha sido porque he visto negados los prin-j «æHlc discutido, se^acordó afirmalivamenle en votación 
cipiosprogresistas; pero si no se niegan, e.sa union sub - ! nominal ¡lor 166 señores contra 54.
siste. Téngase, sin embargo, bien entendido, que mis* .El Sr. .MARTIN: Es para hacer una pjegunlaá la co- 
doclrinas son las del antiguo partido progresista, v es- * niision ; porquealgunos diputados, como a mi mesuce- 
pero en Dios que rne he de morir profesándolas. ’ “ * ’*‘N necesitan saber para votar si ó no, si la base se re-

E1 Sr. ROS DE OLANO : Yo no he culpado al señor ®®'’® ^* '""'' absoluto 6si en su día se admitirán modili- 
Escosura porque hubiera roto la union liberal. Y ahora i ó aclaraciones respecto á ella, al tiempo de
diré que aunque la rompiera su señoría, ó el Congreso, 
ó el gobierno mismo, la union no se rompería, porque! 
existe en el país, porque es la espericncia de muchos 
años de desgracia.

derado?

pero en Dios que me he de morir profesándolas.

El Sr. AVECILLA (don Pablo); Debo decir al señor 
Ros de Olano que no he puesto en duda la sanción para 
ciertas le^es; lo que yo combato es el veto absoluto.

-El Sr. LATORRE; Mi objeto al tomar la palabra ha 
sido únicamente consignar mi voto.

Creo qne era preciso haber discutido las bases octava 
y novena, verificándolo despues de los votos particula­
res; por lo cual concluyó esperando que se apreciarán 
mis indicaciones por la Asamblea.

El Sr. ULLOA ; Eslraño mucho que despues de las 
solemnes votaciones que ha dado el Congreso, se discuta 
aun la base de la sanción. Para que se guarda.-a aten­
ción, bastaba su sola lectun, porque señores ¿qué es en 
último resultado poner en tela de juicio lá sanción de 
las leyes la corona? No es otra co.sa que volver á re­
sucitar la cuestión de |la monarquía. Se concibe esta

con mas ó menos poder fpero sin la sanción de las 
leyes no se comprende en manera alguna.

'Para mí la libertad no consiste en la igualdad, ni en 
la nivelación, como lo cree cierta escuela muy apegada 
á las combinaciones de ios poderes públicos; la libertad 
consiste en la legislación que ejerce su influencia en las 
familias y crea las co.slumbres públicas, vedadera base 
de las constituciones.

Por otra parte cada Cámara tiene su veto, y si creen 
que la corona abusa tienen además de los votos de cen­
sura el medio denegar los recursos. Asi es (pie jamás 
ha usado este veto la corona, sino para consultar lajopi- 
nion pública, llamando otro Parlamento.

Señores, cuando el gobierno representativo sevicia, 
y se vicia en sus manantiales, ni el velo absoluto ni el 
suspensivo sirven de nada: en esas épocas desgraciadas 
solo una cosa hace variar el rumbo, y es l;t revolución.

Pues bien: las revoluciones no se consignan en la 
Gontitucion, se hacen.

Goncluyo diciendo que el poder real necesita tener 
la sanción"niie es la votación de las leyes, en la inteli­
gencia deque esa facultad lejos de perjudicar ;’ los in­
tereses sociales, puede favorecerles, cuando los cuerpos 
deliberantes no son la verdadera espresion de la opinion 
del pais.

El Sr. GIL 3ÀNZ. Me opongo á la base que se dis - 
cute, porque establece la sanción condicional que es en 
mi juicio la negación de la soberanía nación d, negación 
que es el manantial ¡lerenue de las calamidades del 
pais. Decia el señor Ros de Olano que con la soberanía 
nacional sabe de donde viene, y con la sanción real sabe 
á donde va. Nosotros también sabemos una y otra cosa, 
y creemos que con el velo ilimitado vamos á engol­
farnos en el torbellino que arrebata Lis naciones y las 
lleva del disgusto á la opresión y de esta á las revolu­
ciones.

Reasumiendo, señores, consultad la razon, y ella res­
ponderá que la sanción y el velo absoluto son un contra­
sentido: consultad la política, y os dirá que el velo ab­
soluto es incompatible con la soberanía nacional; consul­
tad el interés del trono, y os responderá que nada gana 
conque se suponga siquiera que es posible que se co­
loque alguna vez en contradicción con las necesidades 
del pais. Permitidme ahora que concluya dicienclQ que 
meditéis biru las consecuencias de este artículo- ¡cui­
dado conque en vez de abrir ios cimientos para cimen­
tar el trono, no los abrais para construir los que lo des- 
truva!

El Sr. CÂNTÀLAPIEDRA : Según el señor Gil Sanz, 
el veto es la negación de la soberanía nacional, es un 
derecho absurdo, es un derecho contrario á la razon, y 
no puedo menos de contestar a su señoría, que no solo 
en el órden social, sino en el individual y en el de la fa­
milia, es el veto un derecho aconsejado por la naturaleza 
y por la razon.

Despojando á la corona de su.prorogativa, se vendría 
á parar en la oligarquía, y eslo no lo puede sufrir la 
naeion española ni lo ha sufrido nunca. El partido pro­
gresista no puede dejar de dar su voto á esa base sin in­
currir en una inconsecuencia. Por lo tanto, ruego á los 
señores diputados se sirvan aprobar la baso relativa á 
le sanción según la cornision la propone.

A petición de un señor diputado se hizo la pregunta 
de si estaba el asunto suficientemente discutido, y al ir 
á votar, dijo

El Sr. RUIZ PONS; Creo que eso no se puede pre­
guntar, puesto que hay un acuerdo para que mien­
tras haya quien tenga pedida la palabra no se dé por 
suficientemente discutido el asunto.

El Sr. PRESIDENTE : Ha habido un señor diputado 
que ha pedido se haga la pregunta.

I El Sr. RüIZ POÑS ; Yo entiendo que debe seguir la 
discusión.

Varios señores diputados ; No, no, no.
El Sr. PRESIDENTE: V. S. no tiene derecho para 

hablar ahora.

lados.
El Sr. PRESIDENTE : Será nominal.
ElSr. SURIS ; Pido la palabra para una cuestión de 

órdim.
El Sr. PRESIDENTE ; No hay palabra.
El Sr. OLOZAGA : Que se lea la base.
Varios ^diputados piden la palabra para una cuestión 

de órilen; oíros reclaman que se observe este.
El Sr. PRESIDENTE : El reglamento no permite 

cuestiones de órden.
El señor secretario HUELVES : Señores, debo mani­

festar que una proposición aprobada por las Górles pue­
de derogarse por otro acuerdo de las mismas ; esto ha 
sucedido con la proposición citada por el Sr. Ruiz Pons; 
si fuese uu artículo del reglamento seria otra cosa.

El Sr. GODINEZ DE PAZ ; Pido la palabra.
El Sr. PRESIDENTE : No hay palabra; se va á volar 

nomiualmenle si el asunto está suficientemente discu­
tido.

El Sr. GODINEZ DE PAZ : Que se lea la proposion

El Sr. OLOZAGA: Yo no sé si la comisión tiene de­
recho á responder. Silo tiene dirá que sostuvo ayer!; y 
las Górles tuvieron la bondad de aprobarlo, que las adi­
ciones á las bases se discuian y voten despues de con­
cluida la discusión de todas ellas.-
á El Sr. MARTIN: Es decir, quese^un la comisión na­
da se prejuzga; se puede hacer cualquier modificación. 
(Narios señores diputados: á volar, á votar.)

[Otros señores: no ha dicho eso ) ¿Se propone el velo 
absoluto? Entonces no puedo votarlo: si es el veto sus­
pensivo, lo volaré. Yo., señores , necesito alguna esplica- 
cion sobre eslo.

El Sr. presidente ; Está declarado el punto sufi­
cientemente discutido.

El Sr. M.\RTIN: Pero yo hago una pregunta para 
votar.

El Sr. OLOZAGA (don Salusliano): A ruego de va­
rios señores diputados, repite la comisión, que según la 
base primera aprobada por las Gortes, estas decretan 
y sancionan la Gonslilucion.

Acto continuo se procedió á la votación de la base 
objeto del debate, y siendo aquella nominal á petición de 
varios señores diputados, resultó aprobada dicha base 
por 130 votos contra 107.

ElSr. AGUIRRE, ministro de Gracia y Justicia; Se­
ñores, votada la base 16 de la Gonstilucion, y habién­
dose dejado p:ira este, caso el que las leyes vayan á la 
sanción, el gobierno pide que las leyes aprobadas y- 
votadas por las Górtes p.isen inmediatainente á la san­
ción de la Corona.

Los Sres. Ferrer y Garcés, Ruiz Pons y Moreno Bar­
rera piden la palabra.

El Sr. FERRER Y GARGES: No creo que se esté 
en el caso de lomar en consideración esa indicación, 
porque no es conforme con lo (¡uc prescribe el regla­
mento.

El Sr. O'DONELL, minislro de la Guerra: Me pare­
cía tan .sencilln, tan puesto en su lugar, lan de acuerdo 
con las resoluciones anteriores de las Górtes, lo que acaba 
de pedir mi digno compañero el señor ministro de Gra­
cia y Justicia, que no creía pudiera ponerse en duda 
que votada la sanción de las leyes, dejasen de pasar á 
la corona ¡tara esta misma sanción las que hoy están 
dcicnidas en la secretaría de las Górtes. ¿Cuáles han sido 
entonces los acuerdos de estas?

Reclamo, pues, del patriotismo de todos los que se 
sientan tanto en un lulo como en otro de la Cámara- 
que no míren esta cueslion como de partido, sino como 
absolutamente indispensable - para la gobernación del 
Estado.

El Sr. FERRER Y GARGES : El señor ministro ha 
entrado en el fondo de la cueslion, como si se hubiera 
abierto discusión sobre ella, mientras yo me he limitado 
á pedir á la mesa que impidiese entrar en la tal cues­
tión, en tanto que no resolviese que se hiciera así. Creía 
yo que una mera indicación del señor ministro de Gra­
cia y Justicia no era bastante para que se abriese dis­
cusión, y por lo mismo me atrevería á rogar al señor 
Presidente se sirviese declarar si estamos dentro de la 
cuestión.

El Sr. RUIZ PONS; Tengo pedida la palabra.
El Sr. PRESIDENTE : La tendrá V. S.
El Sr. LUZURÍAGA, ministro de Estado: Señores', 

nada hay que discutir: se trata solo de la aplicación in- 
me-liata de 1a resolución que acaban de adoptar las

1 I • I- • l ! vuovnua au t Uitl vi l ctlUCUlC la GlLd.Ua Ul VfcltllLd pul I O/ r u-Corlcs; Y por lo tanto pido que sin abrir discusión sobre ! conira 9
eslo,_se pregunte si se accede á lo que ha manifestado * ‘,5, gp. presideNTE : Orden del dia para mañana.
® . Continuación del debate sobre bases constitucionales, y

El Sr. MOY.ANO^Pido que se i^ael dictamen relali- .discusión del dictámen s .bre derogación de las contra- 
b ^^® existentes para el cobro de contribuciones, portazgos,El br. MORENO BARRERA; Creo que esta cuestión pontazgos y barcajes.

debe volver a la. comibion que in.orino sobie la proposi j Siendo hov larde para reunirse las secciones, se reu- 
cioa que tuve e. honor de presentar, puesto que el señor ; „,,,,, „^,ñaua. Levántase la sesión.
Olozaga ha dicho una y otya vez que la comisión no ha Eran las siete menos cuarto, 
prejuzgado cuestión uínguiXi.

El .Sr OLOZAGA: Volada Ja. sanción real por las Cortes I 
corao base constitucional, es claro que nada hay que ha- ! 
cer sino cumplir lo acordado eo el dictámen á que se ha I 
referido el señor Moreno Barrera. !

ElSr. RUiZ PONS: lie sentido mucho que el señor;
0<Donnell haya principiado su discurso reconviniendo 
¿ ¡o que llaman la montaña, nombre que yo admilo, por- [ 

es uno de los mas, gloriosos. (Rumores). ' '
El Sr. PRESIDENTE; Ruego á V.S. que se limite á

1. cuestión;.
El Sr. RUIZ PONS: Ha dicho e! señor 0‘Donnell que al 

decidir ias Górtes que se esperase á la determinación qbe 
adoptasen sobre la sanción, se habia esta cuestión deci­
dido, puesto que hoy se ha votado el velo á favor del po­
der real.

Esto no es exacto, y la prueba está en no haber con­
sentido que algunos diputados ilustren lo suficiente su 
conciencia para poder volar. A pesar de lo que ha di­
cho el señor Olózaga, ¿quién ha declarado que el velo ha 
de ser absoluto en un sentido, y suspeusivo en otro?

Varios señores diputados: Ya está votado.
ElSr. RUIZ PONS: ¿Podrá decirse si la mayoría de 

la Camara ha interpretado de la luisma manera el voto 
absoluto? {Varias voces Si, si). Yo creo que no. ¿Quien 
ha marcado el límite que separa las leyes.orgánicas de 
las leyes comunes? :

El Sr. VELO: Señor Presidente, ¿Volvemos á ocupar­
nos de una cuestión que está ya decidida?

El Sr. RUIZ PONS; Pido que no se me interrumpa.
EL Ss, PRESIDENTE: Orden; suplico al Sr. Ruiz Pons 

que se contraiga á la cuestión.
El Sr. RUIZ PONS: Las leyes que se hagan en es­

tas Górles ¿deben ser consideradas como leyes comunes 
y necesitar de la sanción real?

El Sr. OREJERO: Pido que se pregunte si pasarán 
á la sanción de la corona todas lasleyes que se voten 
por estas corles.

El Sr. RUIZ PONS: A pesar de que se nos ha 
hablado de la Constitución de 45, yo digo que no hay 
tal Constitución.

El Sr. PRESIDENTE: No se trata de eso, señor di­
putado.

El Sr. RUIZ PONS: Mientras esa Conslitueion no 
esté hecha no hay Gonstilucion.

El Sr. PRESIDENTE: Tampoco se trata de eso. Ha­
biendo varias leyes voladas ya y aprobada la base 16, 
se pregunta al Gongreso si pasarán desde luego á la 
sanción.

El Sr. duque de la VICTORIA, presidente del Con­
sejo de ministros: Si, que se pregunte á las Górtes; yo 
lo ruego con todo mi corazón El gobierno no puede pa­
sar sin osas leyes, que noson orgánicas sino ordinarias, 
y sin las cuales no puede gobernar. Si no se le coiK'e- 
den al gobierno está demas en estos b meos.

Mucho.s señores diputados; Esae.s la cuestión, á votar, 
á votar.

El Sr. PRESIDENTE: Calma, señores, consideremos 
(¡ue reprí’sentamos á una nación que necesita mucha 
paz y templanza para su bien estar.

El Sr. IIUIZ PONS: Puesto que el gobierno dice que 
esas leyes son indispensables que nos pida la sanción, v 
se la daremos.

El Sr. MADOZ, ministro de Hacienda; Pido la pala­
bray tengo derecho á usarla ante.s que nadie.

El Sr. PRESIDENTE: Se la concederé á V. S. luego 
que concluya el señor Ruiz Pons.

El Sr. RUIZ PONS: Decia que el golfiemo tenia es- 
_ pedí lo el camino para evitar este conflicto, y no podrá 
decirse que nosotros le oponemos obstáculos para go­
bernar; al contrario nos tendrá de su lado siempre que 
trate de hacer el bien del ¡lais.

El Sr. MADOZ, ministro de Hacienda; Señores, creo 
necesario descifrar bien las posiciones, hablar claro y 
decir que caminamos á la pérdida de la libertad sino 
seguimos otra senda.

Yo suplico, pues, á las Górtes acuerden que esas le­
yes pasen á la sanción; de mise decir que, con todo el 
deseo que tengo de servir á mi patria, no podría con- 

ti nuar en mi puesto, si de ese modo se me alaran las 
manos.

El señor duque de la VICTORIA, presidente del 
Consejo de ministros: Ni yo tampoco.

El Sr. GODINEZ DE PAZ: Pido la palabra para di­
rigir una pregunta al gobierno, antes de que se proceda 
á la votación.

El Sr. FERRER Y GAROES: Yo me levanto á pe­
dir la paiabra para (pie se labra ¡la discusión de este 
punto, ó por medio de un proyecto de ley ó de una pro­
posición, no por una simple indicación, porque sabido 
es quedas mayorías que deciden así, sin debate, dan 
motivo á sospechar que no esta la razon de su parte.

Resulta, pues, que en concepto de la comisión, el 
votar la base no suponía que se aprobaba 'la sanción 
para las leyes ordinarias hechas en estas Górles.

El Sr. RUIZ PONS: Yo no he dicho que se cerrase 
la puerta al gobierno para poder dar al país las leyes 
necesarias; al contrario, el gobierno ha pedido la san­
ción |)or un camino, yo le he facilitado dos, proponiendo 
que se formule un proyecto que haga mas solemne esa 
misma sanción.

Ya que el señor Madoz tiene principios lan fijos, ¿quié- 
rc su señoría decirnos por qué en determinadas ocasio­
nes ha vacilado el gobierno, relativamente á este punto, 
faltando poco pira romperse la unidad del gabinete y 
pro lucir una crisis por no oslar conformes en él ?

El Sr. AGUIRRE , ministí’o da Gracia y Justicia: No 
es exacto que en el gabinele ha\a habido division de 
ningún género sobre este punto: por el contrario, ha 
existido Muanimidad desde ol primer dia para hacerlo 
cuestión de gabinele.

El Sr. SAN MIGUEL; Señores: aquí no hav cuestión: 
las Górtes han resuello que las leyes que están aproba­
das pasen á la sanción inmediata No hay pues que ha­
cer pregunta ninguna respecto del particular.

El Sr. MADOZ , ministro do Hacienda: Una vez que 
se ha suscitado debate, el gobierno desea que haya vo­
tación.

El Sr. Secretario HUELVES: La mesa pregunta ¿Pa­
sarán ftl gobierno para ía sanción real las leyes ordina­
rias aprobadas y que se aprueben por las Górles ?

A {>elicion de varios señores diputados se acordó que 
la votación fuese nominal, y verificada esta, quedó con­
testada afirmativamente la'citada pregunta por 187 vo­

NOTICIAS ESTRANGERAS.

A la hora de entrar en prensa nuestro número {las
cuatro'], no hemos recibido el correo estranjero.

SANTO DE HOY.

S«n liomualdo Abad.

Estando dedicado á la vida monástica y ocupado 
piadosamente; fué el asombro de su siglo. Fundó el ór­
den de los Camaldulenses, y se egerciló en austeras 
penitencias. Tuvo una vision maravillosa en la cual le 
fueron revelados algunos secretos celestiales: y despues 
de haber dejado al mundo infinitos ejemplos que ad­
mirar, entre ellos de abstracción y desprendimiento, 
por último murió con la muerte de los justos.

Además es San Ricardo Rey de Inglaterra.

Santo de m.iñ.vna 8.—S. Juan de Híata Fundador.

CULTO DIVINO.

Guarenta horas en la iglesia de ndigiosas Trinitarias 
y se celebrará al Santo Padre y fundador de su ór­
den. Será panegirista en la función el doctor D. Manuel 
Garcia Caballero, capellán mayor del hospital de In­
curables. Y por la tarde el Trísagio, cantado antes de 
reservar á S. D. M.

En la parroquia de Santa Cruz, se venera el sagra­
do Cuerpo del referido Santo, el que antes se hallaba 
en el convento de P. P. trinitarios Descalzos (Jesus Na­
zareno).

Se hará renovación de formas como todos los jueves, 
en S. Jines, S. Justo y S. Isidro el Real por la ma­
ñana.

Tendrá principio el triduo que todo.s les meses al 
Santísimo Sacramento del Altar, en la capilla de Pala­
cio, siendo por la mañana con procesión para descu­
brirá S. D. M. en el tabernáculó. A continuación será 
la Mi.sa solemne y por la lardea las 4 completas y el 
acío de la reservó. Estará de manifiesto loiJo el dia y 
asistirá la capilla de música.

Coutiuúau las suntuosas fiestas que ayer indicamos, 
á la Virgen Santísima de la Concepcion, en la parroquia 
(le S. Pedro, donde se hara en los términos que el da 
anterior. Será panegirista el señor don Joaquin Garcia 
Corra!, predicador de S. M., y por la tarde vísperas, 
completas, maitine-s y laudes.

Proseguirán las devotas novenas de la Virgen de las 
Maravillas en su convento titular, y la de las Flores en 
san Francisco, predicando en el primero por la mañana 
el señor don Ciríaco Cruz, y por la tarde don Pascual 
•Marin de Candado; y en el segundo solo por la tarde 
don Antonio Milian y Pastor.

NOTA. Habrá aúsolucion general concedida para 
este dia por la santidad del Papa Urbano VIH en 1623 
á la religion trinitaria antes y despues de las misas que 
se celébren en el ya citado convento de la misma or­
den. También se dará á los fieles, por especial privile­
gio, en Habanos, oratorio del Olivar, Servitas, Arrepen­
tidas, capilla del Carmen, en san Gínés, san Millan y 
san Lu's, altares de Guadalupe y Consuelo.
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